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Año lll. — N. 35 


1” de Mayo F 


Un año más cuenta esta his- | 
tórica fecha del proletariado in- | 
ternacional, a la que le damos el! 
doble carácter, de afirmación y! 
de protesta. 

El 1.2 de Mayo, día universal 
para los trabajadores, tiene su 
origen en los sucesos ocurridos 
en Chicago, en ese mismo día, en 

e los trabajadores de aquella 
ciudad se habían dado cita en la 
Plaza Haymarket, para conseguir 
la jornada de ocho horas, de 
acuerdo a la resolución votada en 
el congreso de “La Internacional” 
realizado el 3 de Setiembre del 
año 1886, en Ginebra. 

Spies, Parsons y Fielden de- 
bían disertar sobre el objeto del 
movimiento. Cuando hablaba el 
último de los nombrados “unos 
150 policías bien armados, pene- 
traron en la plaza, y el capitán 
del primer cuerpo, infrigiendo los 
derechos constitucionales y zahi- 
riendo la dignidad de los allí re- 
unidos, ordenó se disolviese el 
ímitin; sus subordinados ataca- 
ron a la masa, y entonces cruzó 
el espacio un cuerpo luminoso” 
que produjo un estruendo formi- 
dable. La policía hizo una des- 
carga cerrada y “el pueblo inde- 
fenso se dispersó perseguido a 

La justicia, por intermedio del 
juez Gary, condenó a muerte a 

pies, Fischer, Lingg, Eegel y 
Parson, y a cadena perpetua a 
Schuvab, Neeben y Fielden. La 
sentencia se cumplió el 11 de No- 
viembre de ese año. 

El 26 de Junio del año 1803, el 
gobernador de Chicago, Algciet, 
revisó la causa, ordenó la li- 
d de los tres presos, porque] - 
fueron “víctimas de unz= odiosa 
maquinación judicial, preparada 
y desarrollada sistemáticamente 
con el exclusivo objeto de llevar- 
los al patíbulo”. 

A la importancia que tuvo la 
proposición del camarada Dor- 
moy, en el congreso de Burdeos 
de Setiembre de 1888, por la que 
se declaraba realizar actos simul- 
táneos en toda Francia, reclaman- 
do las reivindicaciones más tras- 
cendentales de los congresos, 
puesto que el éxito de estos actos 
tuvo gran resonancia en otros paí- 
ses, trajo como consecuencia de 
que en La Haya, ante la presen- 
cia de delegados de distintos paí- 
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IMPORTANTE 


Todo empleado que tenga al- 
guna denuncia concreta que ha- 
pa relacionada con cualquiera 
pas de abusos de parte de due- 
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ños, gerentes o jefes, se servirá 
comunicarla, a fin de tomar 
las medidas pertinentes, a la co- 
misión de prensa de la Federa- 
ción, Suipacha 74. 
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lito de luchar por la emancipa- 
ción de los trabajadores, tan vil- 
mente tratados por una clase bur- 
guesa que no tiene corazón ni 
sentimientos, cuando se trata de 
tocarle el bolsillo. 

En este 1. de Mayo, como tra- 
bajadores solidarios con los ex- 
plotados del mundo: f 

¡ Viva el 1. de Mayo y la uni- 
dad de la clase trabajadora! 
Compañero: 

No archives este periódico des- 
pués de leerlo. Pásalo preferen- 
temente a tus amigos que no es- 
tán organizados y pídeles que 
ellos a su vez hagan lo mismo. 
Es necesario que nuestra voz lle- 
gue a la mayor cantidad posible 
de oídos. 


* »* 


frente Único 


imperiosa necesiúad de realizarlo 








Un diario obrero viénese ocu- 
pando sistemáticamente de la ne- 
cesidad de que el proletariado re- 
gional haga un frente único ante 
cuestiones precisas, concretas y 
establecidas. En una asamblea 
de delegados a las U. O. L. un 
cAsindicato obrero presentó una 
moción en igual senido 
mamos de apremio la adopción 
de tal medida, como único reme- 
dio al sueño cataléptico que aque- 
ja a la organización obrera del 
país. 

Discutir metafísica mientras 
las huelgas se pierden, mientras 
la reacción tomando las formas 
más violentas se ensaña con nues- 
tros hermanos en la Pataconía, 
en el Chaco, en Jujuv; imentras 
se persigue, se apalea v procesa 
a compañeros cuyo delito es usar 
de los derechos que la misma 
constitución burguesa les asegu- 






us 


ra: exponer sus ideas; mientras 
ses reunidos para preparar el in- nuestre h presos agonizan en las 
olvidable Congreso Internacic- ergástulas burguesas; empecinar- 


nal de París (14 de Julio de 1889) 
se propuso a los actos franceses, 
darles una extensión universal. 

Esta idea dei camarada Dor- 
moy, materializada en el con- 
greso de Paris del 1889, sirvió 
para que desde esa fecha se diese 
un carácter universal al día 1.2 de 
Mayo, celebrándose entre nos- 
otros desde el año 1890. 

Tal es en líneas generales, 
el origen de esta fecha inmemo- 
rable, a la que los proletarios le 


nos en discutir en tales circuns- 
tancias, repetimos, es una acti- 
tud de suicida cobarde; cobarde 
porque sin atreverse de una vez, 
se va matando poco a poco. 

Es preciso reaccionar, a tiem- 
po y con energía. Á grandes ma- 
les, remedios mayores. Todas las 
fuerzas revolucionarias ] 
deben concretar el punto de mi- 
ra, el plan de acción, que todos 
en conjunto podamos adoptar. 


2 


0d rial Ante las situaciones de hecha 

dimos todo Ha valor 48 E E que se han planteado al proleta- 

Es día de afirmación, por cuan- a AE riado regional, la acción de las 

: E x 0 dos centrales puede ser períec- 

e congregarnos en mitines pú- : E Y ente c oa E Ús E ece- 

cos, afirmamos con todo el po- MEAR ; o 
der que nos da la verdad, que el , 


sario que todos los sindicatos se 
pronuncien en la cuestión; que 
individualmente todos los obre- 
ros, al decidirse, tenga en cuen- 
ta antes que el interés de capilla 
el más amplio de clase. 

Por otra parte con decidirnos 


triunío definitivo de la clase tra- 
bajadora se aproxima, como tam- 
bién el aplastamiento total de to- 
das las burgucsías. 

_Es día de afirmación, cuando 
dirigiéndonos a los trabajadores 
que rodean nuestras tribunas, les 


El compañero dibujante, (a quien dicho sea de paso queda agra- 


ta; y son los hermanos del orbe todo, de Inglaterra, de Checo-Eslo- 


decida la redacción de vaquia, de la India, de la América del Norte que soportan en esta ho- 


NUESTRA PALABRA por su atención), 


. a < 7 k a o : a por el frente único, no desmenti- 
ha tenido una feliz idea al dar a su trabajo como lema, la profética | ra la violencia del capitalismo que vislumbrando su ocaso hace su úl- A AA e 
hacemos el balance de todos 1 A ? > » > z : 3 - , z mos nuestra forma de contem- 
Crímenes c id os los| frase: “¡Proletarios de todos los países umios!” Tal vez nunca, como | tima etapa recrudeciendo su violencia. Solamente en este mar de plar y resolver la cuestión so- 
sones cometidos por la clase| oy ella cobra más sonoridad y más exige su cumplimiento. | sombras, de incertidumbres y de llantos brilla una nota risueña: El |] 
capitalista, sobre todo en estos o al. 


Minutos angustiosos pasa el proletariado universal. Las huestes 
blancas, todas las hordas regresivas del mundo, están sembrando la 
muerte en los campos donde aún están frescas las huellas sangrientas 


experimento, el fenómeno que se realiza y se perfecciona allá lejos; 


im i ] ; á% > 
últimos tiempos, y que ello no se en el oriente europeo; en la región de las inmensas llanuras heladas. 


volverá a repetir, si somos ca- 
ces de formar un frente único, 


No es el frente único el crisol 
donde van a mezclarse las diver- 



































sas ideologías revolucionarias pa- 
ien disciplinado para luchar con de la pasada hecatombe. y son los hermanos italianos que luchan con- | Sobre nosotros también empieza le polea, nueces ra On odds: cd A 
decisión de potencia a potencia tra la coaligación de todas las fuerzas del Averno capitalista; y son viniéndola ate O cere vOs, a go dr 2. mixto. No es nada de eso. 
y de cuya lucha, no hay duda, nos nuestros compañeros españoles constantemente amenazados por la | preciso es, la e: istórico. Ella aora a tranguilida y ura e El frente único revolucionario 
corresponderá la más completa mano aleve que hiere en la sombra; y son los camaradas franceses que hombre, su fe tosda , Sm perfección. ” ella está nuestra efensa y | para la acción y por proposicio- 
victoria. aguantan el peso del capitalismo en su máxima expresión imperialis- | muestro triunfo: ¡Proletarios de todos los países untos! nes concretas es la fórmula úni- 
: Es día de afirmación al recor- O rr is TIT are a ra o a ar e para batir a la burguesía que 
dar el hermoso triunfo del pro-|los oprimidos, que todo lo pro-| Es también día de protesta, | po, desde la tribuna, periódico o | rios, dejando en el dolor a otras o DES EE 
letariado Ruso, que con su ejér-|ducen y nada poseen, nada ni na- | contra un régimen de opresión, | folleto, son perseguidos, encar-| tantas familias, de cuya suerte Se | tunidad + oh Ps pa $ SPOrR 
cito de trabajadores, supo derro- | die podrá detener la voz de la¡que quiere mantener en perpe- | celados y hasta vilmente asesina-| encargaron la cárcel, el hospital : volucionaria cuva efi- 


tar a la más bárbara y criminal 
de todas las tiranías, y que hoy 
ha dejado de ser el ejército de 
una nacionalidad, para transfor- 
marse en el ejército de la Revo- 
lución Social, cuando así lo exi- 
_Jjan los trabajadores del mundo. 

_Y día de afirmatión, porque 
siendo nuestra clase, la clase de 





verdad ya que con ella están los 
corazones de millones y millones 
de proletarios que en este día, 1.* 
de Mayo, con sus banderas rojas 
desplegadas y cantando “La In- 
ternacional”, miran el oriente, en 
espera de que pronto el 7 de No- 
viembre vuelva a sonar para to- 
dos los tiranos del mundo. 


bres de trabajo. 

Es día de protesta, porque 
mientras los hombres que viven 
del robo y del crimen, gozan de 
entera libertad, los que guiados 
por un ideal de redención huma- 
na luchan heróicamente en el ta- 
ler, la fábrica, la oficina y el cam- 


pretendiendo con ello callar la 
voz de la verdad, cosa imposible 
de realizar. 

Día de protesta también con- 
tra una sociedad burguesa, que 
bajo sus aparentes sentimientos 
cristianos, ha llevado a la muer- 
te millones de hermanos proleta- 


tuidad de esclavitud de los hom-|dos por los sicarios del capital, | y el manicomio. 


también, ante nuestra clase go- 
bernante, por la presión feroz 
que ejerce contra el movimiento 
obrero, y por la condena injusta 
que, en las cárceles argentinas es- 
tán sufriendo centenares de her- 
manos nuestros, por el simple de- 


| Para terminar, día de protesta 





cacia veremos al adoptarla. 

El 1. de Mayo es uno de los 
símbolos obreros. Día de reafir- 
mación en la lucha, de renovación 
de valores, de reconfortamiento. 
Que este 1. de Mayo no desmin- 
tamos ninguno de esos conceptos 
y aprestémonos a consegmr el 
frente único, empujando o <altan - 
do sobre los reacios. 








NUESTRA PALABRA 





Reaparición de un nouelón palronal 


La Ley de Jubilaciones 


capitalista, que 
asume todos los caracteres de 
una violenta ofensiva de clase, 
desde tiempo atrás se prepara en 
nuestro país, distinguiéndose ya 
sus primeras consecuencias con- 
tra el proletariado organizado. 
Como reflejo de la reacción mun- 
dial, en la Argentina todas las 
fuerzas legal o extralegalmente 
organizadas del capitalismo, pre- 
paran sus filas para intentar ases- 
tar un golpe formidable contra 
las organizaciones obreras. Es 


La ofensiva 


leemos en los muros de la ciu- 
dad; es un manifiesto impreso en 
grandes caracteres, muy visible, 
que presenta todas las “caracte: 
rísticas de un cartel derla Li ¿Pa 
A., y suscrito por entidades; ca- 
lificadamente  reacétomárias” “y 
amarillas; firman la Asociación 
Nacional Ferroviaria, el Comité 
Empleados de Comercio pro Ju- 
bilación, etc., etc., organizacio- 
nes de las cuales se sabe perfec- 
tamente que rol desempeñan den- 
tro del régimen burgués. En él 


en verdad, un espectáculo deses-|bogan por la jubilación, por la 


perante el que estas últimas pre- 
sentan, con sus cuadros bastan- 
te raleados y 


castigados, exIs- | 





tan decantada jubilación, anun- 
ciando que se han dirigido al 
“Honorable Congreso” para so- 


tiendo grandes masas de obreros ¡licitar que se sancione la ley de 
sin agremiar 3 despreocupándo- ¡jubilación obligatoria. 


se de los asuntos más vitales pa- 


| 
j 


La clase capitalista, inteligen- 


ra el movimiento sindical, sin en- ¡temente malvada, utiliza de to- 
carar con seriedad el problema; dos los procedimientos para apar- 


de la lucha intensa que en pró- 
ximos períodos, la clase obrera 
deberá sostener contra la clase 
burguesa, con todas las deriva- 


i 





tar a la clase obrera de las orga- 
nizaciones de clase: la calumnia 
y la violencia, la adulación, el ha- 
lago, y procedimientos coerciti- 


ciones lógicas: la desocupación, | vos para atemorizar, promesas de 
las rebajas de salarios, el empeo-| mejoras, etc. Á ese fin tienden, 
ramiento de las condiciones de ¡los clubs deportivos dentro de las 
trabajo, la afluencia a nuestros ¡cásas comerciales; por ceso agil 
puertos de fuertes corrientes in- ¡tan ahora como en otra circuns- 


migratorias, eto. 


ln el ramo del comercio, el 
problema se presenta con los 
mismos caracteres que en las de- 
más ramas de la actividad eco- 
nóm ca del país, con el agravante 
de que la mayor parte de los em- 
pleados de comercio, que sobre 
sus espaldas sienten la explota 
ción capitalista al igual que las 
demás capas de la clase obrera 
y hasta más acentuada, se en- 
cuentran fuera del sindicato. Las 
grandes casas de comercio ante 
la situación dificil por que atra- 
vesaba y atraviesa nuestro sin- 
dicato, cómodamente, ávidos de 
mayores ganancias y de más 
grandes beneficios, suprimieron 
todas las conquistas obtenidas en 
los tiempos prósperos de la or- 
ganización, como ser, el sábado 
inglés, las ocho horas, reconoci- 
miento del sindicato, el escala- 
fón de aumentos y demás. Aho- 


ra que la Federación de Emplea-| 


dos de Comercio se halla en un 
franco período de  reorganiza- 
ción, en que se iniciarán inten- 
sas, agitaciones entre el prole- 
tariado del comercio, en que 
los empleados empiezan a sentir 
la necesidad de la agremiación, 
porque sufren en propia carne in- 
justicias incalificables, la clase 
patronal se piepara para hincar 
sus dientes; inicia la intriga, pro- 
pala desconfianza para mantener 
siempre la desunión entre la cla- 
se obrera. 


Todas esas consideraciones nos 


| 
| 


| 








tancia, el fantasma de la jubila-' 
ción, tras la cual corren ilusos 
centenares de explotados que no 
se han detenido a reílexionar so 
bre el verdadero significado de 
esa pretendida conquista prole-| 
taria. Con sólo recordar sus re- 
sultados dentro del gremio fe- 
rroviario, bastaría para hacer re- 
ilexiones bastantes amargas; ju- 
bilación a los treinta años de tra- 
bajo constante, agotador, después 
de haber dejado los pulmones, la 
vida, en las oficinas, detrás del 
mostrador. Es sencillamente una 
burla sangrienta que no debemos 
tolerar; debemos exigir mejores 
condiciones de trabajo, tratos 
más humanos, jornales más ele- 
vados y no una jubilación que ase- 
guraría nuestra vida en la vejez, 
pero que nunca la alcanzaríamos 
a recibir porque después de trein- 
ta años la única jubilación que 
obtendríamos, como decía justa 
mente un compañero nuestro en 
cierta conferencia, seria la jubi- 
lación “de Triunvirato”. 

Camaradas del comercio: 

¡hastusiastamente a estrecha: 
filas cn nuestro sindicato! 

¡A desenmascarar a los cana- 
llas que tras la farsa de la jubila- 
ción pretenden destruir las filas 


| proletarias! 


Que nuestra palabra de orden 
sea es este momento: 

¡Por la organización ! 

¡Contra la ofensiva patronal! 

¡Contra las arremetidas ama- 
rillas! 


¡Por las más genuinas con- 


las sugieren un manifiesto que¡quistas proletarias! 





GENERALIDADES 


Las leyes, el entusiasmo de los 
empleados... 
res causas, etc., etc. 


Il constante aumento en los 
precios de los artículos de prime 
ra necesidad desequilibra todos 
los presupuestos cuyos recursos 
están compuestos por una entra- 
da mensual... y no siempre fi- 
ja, pero muy en particular des- 
equilibra los de los hogares de 
empleados, quienes en mérito a 
los convencionalismos imperan- 
tes unas veces, de imposiciones 
por el cargo que ocupan otras, 
mantienen trenes de vida supe- 
riores a sus medios. 


Hay que pasarla, para saber 
bien lo que es esa vida de renun- 
ciamientos, de humillaciones, de 
miseria dorada; ese vivir con la 
eterna obsesión de los acreedo 
res, con la permanente tortura 
de los vencimientos, de los cré- 
ditos, de los fines de mes. ¡La 
instalación de cuantas salas tie- 
ne la culpa de que el puchero de 
medio dia no tenga papas! y 
“cuantas veces el frac con que 
asisten al banquete del jefe a! 
que no se puede faltar sin arries- 
gar el puesto, es el causante de 
que no se pueda comprar cami- 
setas y ropas de abrigo en un 
invierno, toda una familia. 

Y este elemento es el lastre, 
es la pantalla o el biombo inter- 
puesto entre las clases, interpo- 
sición que en realidad beneficia 
los intereses de las clases pose- 
soras. 

Esa situación de castración ge- 
nera todos los prejuicios, acata- 
mientos y cobardías que aprove- 
chan políticos burgueses y lo- 
greros para hacerse de los votos 
de ese elemento, (mayoría en los 





- 





¡ cuatro insignificancias o menti- 





| 
| 
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1] 


ras vestidas de retórica. 


Hubo que ver el entusiasmo de 
toda esta gente cuando en el 


digno de mejo-| Congreso se debatía la cuestión 


de los alquileres; y hubo que ver 
su júbilo cuando se sancionó la 
conocida ley catoniana. Los más 
audaces llegaron a sostemer que 
esa ley marcaba la iniciación de 
la era revolucionaria. ¡Como que 
era un caso de expropiación!... Pe. 

ro de la noche a la mañana, el 
júbilo se fué al bombo; su dueño 
de casa se encargó de disiparlo. 

“¿Vd. se acoge a la nueva Ley? 

le dijo. “Pues bien, le cortaré la 
luz, el agua, lo echaré bajo el 
pretexto de refacciones; de algu- 
na forma he de arreglarme”. El 
inquilino pensó en soluciones he- 
roicas, pero la razón, su dichosa 
razón tan calculadora y tan fría 
al imponerse le hizo ver su ver- 
dadera situación. Podía pleitear, 
pero es archisabido que hecha la 
ley hecha la trampa, y su dueño 
de casa con buenos abogados y 
dinero en abandancia, podría de- 
mostrar “legalmente” su “ilega- 
lidad”, y no es paradoja aunque 
lo parezca. Además compañeros, ¡ 
y aquí está la madre del borrego. 

¿Dónde encontraba otra casa? 
¿Qué hacía con los cuatro reto- 
ños que había producido obede- 
ciendo aquella máxima cristiana 
de “Creced y multiplicaos”? ¿Y 
los tantos pesitos para depósito, ' 
mudanzas, etc., etc.? Y las solu-| 
ciones heroicas morían mustia- 
mente en el cerebro de nuestro 
iluso, y se aprestaba a abonar lo 
de siempre. Este es un caso, por 
cierto, bastante repetido. 

Otra ley más que siendo pro- 
yecto solamente, entusiasmó a 
los empleados: la de jubilaciones. 
tiene el privilegio de ponernos 
de mal humor tan sólo con men- 
tarla. Ella sirvió de pretexto pa- 


centros de población), mediante| ra que en las calles de Buenos 








Aires se contemplara una de las 
vergúenzas más grandes de los 
tiempos: ver revueltos en pro- 
miscuidad repugnante explotados 
y explotadores; ver del brazo de 
ventrudos conocidos como asesi- 
nos y chupa-sangres máximos del 
proletariado, a compañeritas es- 
tigmatizadas con todas las taras 
dela: miseria y a compañeros en 
vejecidos prematuramente por 
Jornadas de trabajo brutales. Y 
éste elémento, mucho obligado, 
plegósé a la manifestación aque- 
lla famosa, incapaz de rebeldías. 
impotente; mientras que algunos 
compañeros que se habían im- 
puesto la valiente tarea de ha- 
blarles en lenguaje sincero y fra- 
ternal pagaban. con veintitantas 
horas de reclusión el delito de 
decir la verdad. Es posible que 
se apruebe la ley; lo que nos 
preguntamos es quién podrá aco- 
gerse a ella, pues a no ser que se 
llegue a extirpar el estómago y 
a suplir el actual “combustible” 
por el aire, ponemos por caso, 
entendemos que pocos van a ser 
los empleados que aguanten trein- 
ta años de servicios con los suel- 
decitos que mos da la burguesía 
y que no alcanzan ni para comer, 
por más sobrio o vegetariano que 
se sea. 

En estos días una agitación los 
ha conmovido otra vez: el boleto 
de tranvías o más bien dicho su 
precio. El Concejo no concedió 
la prórroga pedida por las em 
presas por razones políticas fá- 
ciles de comprender, y ya se han 
quedado satisfechos, tranquili- 
tos, descansando siempre en ter- 
ceros y sin ver aparentemente las 
mil triquiñuelas, las mil intrigas, 
los mil aviesos propósitos de las 
Empresas que no ha de trepidar | 
en medios para lograr lo que se| 
propone. . | 

Y bien. Es a todos estos ele-| 
mentos, es a estas clases medias, 
no por su condición económica 
sino por su psicología colectiva, 
a los que queremos convencer y | 


a los que queremos 
funestos prejuicios. 

Una ley es algo 
dinamismo empieza cuando hay 
núcleos interesados en que se 
cumpla y la empujan o la apli- 
can. La ley que beneficia a los 
desposeidos es hoy, el agua de 
azahar, el calmante que da la bur- | 
guesía a los nervios del proleta- 
riado para evitar que ellos esta- 
llen. En el momento de su apli- 
cación ella encuentra también 
“legalmente” la forma de burlar 
la propia ley que concedió; por 
lo cual se deduce que para apli- 
car la ley es necesaria la fuerza 
interesada en que se cumpla, que 
presione, con lo que, y siempre 
siguiendo en nuestras deduccio- 
nes, llegamos a la resultancia ló- 
gica de que teniendo la fuerza se 
puede imponer lo que ella quie- 
ra, aún cuando no exista ley. 


arrancar sus 


estático; su 


¿De qué forma se obtiene esa 
fuerza ? 


Facilmente compañeros. De- 
jando vuestros prejuicios a un 
lado, engrosando las filas que os 
corresponde ocupar, ejercitán- 
doos en el uso de vuestros dere- 
chos humanos. ¿Eres empleado? 





Al margen de un horrible CrÍmen 


La infcua explotación de 


Las publicaciones por los dia- 
rios burgueses de las indagato- 
rias e interrogatorios hechos a 
raíz del alevoso asesinato de una 
compañerita telefonista, ha dado 
actualidad, una vez más, a la des- 
piadada explotación a que son 
sometidas esas compañeras por 
las Compañías telefónicas. 


Gremio es este, que como el 
nuestro, tuvo su cuarto de hora 
de prosperidad, de imposiciones 
y de triunfos, pero como en el 
nuestro, y como en todos los gre- 
mios que se levantan en un mo- 
mento dado como espuma, la or 
ganización decreció desapareci- 
dos los motivos líricos y por lo 
tanto pasajeros, que raudamente 
también generaron el movimien- 
to. Lo que quiere decir que la 
única fuerza perdurable y eterna 
es aquella que se inspira en los 
postulados de la lucha de clases; 
eterna, se entiende, mientras las 
clases subsistan. 


Deja ya de cantar ese coupler|' 
tan sin gusto de “Yo soy la cla-| Bien: La compañerita asesina- 
se media”. Ven a nuestras filas.i da alevosamente por delincuentes 
tu eres obrero y debes estar Or-| que son producto y simbolo al 
gulloso en serlo, hagamos enti- propio tiempo de esta decadente 


dades proletarias fuertes y verás | 
como los alquileres, como las 
“jubilaciones” y las tarifas tran- 
viarias, y los sueldos, y los hora- 
rios y en una palabra todo lo que 
te conviene, se consigue y se arre- 
gla bajo la acción y presión de 
las masas. Ven con nosotros y 
verás como hacemos bailar en la 
cuerda floja a todos los caseros, 
y patrones, y esquilmadores, y 
acaparadores. 

Tú eres Uno. Si no vienes con 
nosotros el Todo, con tu ausen- 
cia será más débil. ¿Compren- 
des bien la responsabilidad que 
contraes? 








odos Ge ver de los empisados de Comercio 


Conocemos una considerable; 
cantidad de empleados de comer- | 
cio que en torno a la mesa de bi1- 
llar o de tute, la ofician de pontí- 
fices rojos. Hay que oir las de- 
terminaciones heroicas que se 
les ocurren y los procedimientos 
extremos que aconsejan para ba: 
rrer a toda la burguesía; pero 
ubicados de nuevo en el escrito- 
rio o tras el mostrador, ¡al dia- 
blo el revolucionarismo! y a pen- 
sar en el “porvenir”. Del Sindi- 
cato ni oir hablar. 

Hemos conocido en nuestras 
andanzas por distintas casas, co- 
lección tal de tipos distintos, que 
a ser psicólogos hubiéramos po- 
dido, aprovechándolos, llenar diez 
volúmenes con clasificaciones y 
estudios. 

Entre esa variedad vamos a se- 
parar uno: el reformador de la 
teoría de la lucha de clases. 

No hay tal polarización sos- 
tienen, la incógnita y el peligro 
de la actual sociedad está en la 
clase media. El día en que ella 
se canse y se levante contra los 
de arriba y los de abajo se termi- 
naron las luchas y las guerras 
civiles. Seremos nosotros los que 
mandaremos y los que pondre- 
mos coto a las avaricias de los 
unos y a las pretensiones de los 
otros: Vale decir que seremos los 
reguladores... etc., etc. 

En esta formulita más o me- 
nos brillantemente argumentada 
basan los empleados de comercio 
su prescindencia en las cuestio- 
nes sociales. Ellos se consideran 
clase media y su papel por lo 
tanto ante el problema siempre 
planteado de lucha entre las cla- 
ses, es la de andróginos. 


No están esos empleados que 
piensan así satisfechos con sus 
condiciones de trabajo, no están 
contentos con su suerte, saben 
que todos los patrones son cor- 
tados por el mismo estilo, pero 
esperan, sin accionar y sin mo- 
verse, ese hipotético levantamien- 
to de la “dase media” que a es- 
tar a sus palabras reducirá a los 
patrones y a los obreros para 
instaurar el reino de la “clase 
media”. 

E insistimos en que este desa- 
tino es general y común entre los 
empleados. Y es triple desatine 
precisamente en esta hora en que 
la batalla final se insinúa y que 
se está caracterizando por la des- 
aparición de las verdaderas cla- 
ses medias que se polarizan a de- 
recha o a izquierda, imposibilita- 
das de permanecer al margen de 
la lucha. : 

Ese falso concepto que tiene el 
empleado de su rol social, ese 
necio orgullo que lo hace consi- 
derarse superior al obrero y “cla- 
se media” son los determinantes 
de su apatía e indiferencia, por 
lo que urge que los derroquemos. 

Hay que hacerle comprender la 
verdad científica que encierra la 
teoría de la lucha de clases; hay 
que saberle demostrar como los 
intereses de patrones y obreros 
son irreconciliables, no por la vo- 
luntad de los hombres, sino por 
las razones económicas que ge- 
neran una y otra situación. Con- 
seguido meter estas dos cosas 
en sus cerebros veremos desapa- 
recer sus vanos pujos de “clase 
media”, y las fuerzas proletarias 
se enriquecerán con el aporte de 
un contingente estimable. 





el trozo de pan cuotidiano, se 


La mujer en el comercio di ds. ar: us lors e 


Algunos alarmistas ponen el 
grito en el cielo por lo que a 
ellos se les ocurre, es la causa 
de que el empleado esté mal re- 
munerado: la intromisión de la 
mujer en esas actividades. 

Asunto es este que se presta a 
un estudio más extenso que el 
posible en un suelto periodísti- | 
co, pero no obstante no resisti- 
mos al deseo de destacar aquí! 
algunas consideraciones sobre él. 

Deterministas como somos, 
sostenemos que la mujer, por las 
imperiosidades de la vida moder- 





na, se ha visto obligada a dejar la | 
vida “monacal” ingresando en la 


desparrama en distintas activi- 
dades. Una de ellas es el comer- 
cio, en -sus distintas secciones. 
venta y escritorio. La burgue- 
sía no iba a desperdiciar esta oca- 
sión, así como no desperdicia nin- 


¡ guna, para acrecentar sus intere- 


ses y al admitir a la mujer como 
empleado tuvo el especial cuida- 
do de no equiparar su sueldo al 
del empleado hombre que otro- 
ra desempeñara idéntico puesto, 
sino que le satisfizo salarios re- 
ducidos, a veces, hasta en un 50 
por ciento. 


Como es natural, esto explica 
la preferencia de muchos patro- 
nes por llenar sus puestos vacan- 


febrilidad de las distintas activi-|tes con mujeres, y explica tam- 
dades: industriales, comerciales, | bién la fobia de muchos compa- 


pedagógicas, intelectuales, etc. 


fieros ignorantes y superficiales 
Ahora bien: ¿Las actividades | contra 


las mujeres empleadas. 


de la mujer perjudican a las del| Esa rapiña burguesa nos perju- 
hombre? En cierto modo sí, con- | dica por igual a todos los traba- 


testamos, y veamos porqué. 
Obligada, pues, la mujer a sa- 


jadores, de uno u otro sexo. 
¿Se justifica la alarma de los 


civilización burguesa, tenía que 
dejar su lecho todos los días pa- 
ra ira su trabajo... ¡a las 4 1l2 
de la mañana! A las 4 1/2 de la 
mañana, compañeros, que equivá- 
le a decir que en plenas tinie 
blas, en plena noche de esas ho- 
rribles noches de Julio, hay he:- 
manas nuestras, hay compañer!- 
tas delicadas, frágiles, mal alt- 
mentadas, que han de salir de la 


cama tiritando de debilidad, de 


frío y de sueño, para ganar el es- 
pléndido salario máximo de cien: 


las Compañías Telelónicas 


to cinco pesos mensuales, descon- 
tando multas, etc., que por fúti- 
les motivos les imponen. 

A esa misma hora, aquí y en 
Londres, en lujosos salones cu- 
biertos con tapices riquísimos y 
aromatizados con fragarícias exó- 
ticas, los accionistas de la Com- 
pañía, ebrios de champagne y de 
torpes lujurias, babearán sobre 
los hombros de pobres meretri- 
ces, que tal vez algún día hayan 
sido también telefonistas; emplea- 
das, obreritas alegres y despre- 
ocupadas a quienes la angustia 
de la miseria, del hambre y del 
frio, fué poco a poco venciéndo- 
las: y acabando con sus energías. 








aquel poeta sublime todo espíri- 
tu que se llamó Carriego. 

Y esos señores son los que 
tienen las riendas del mundo, esos 
señores son los que en nombre 
de su moral ladran y muerden a 
la mujer valiente y fuerte que 
entregándose al hombre a quien 
eligió saltando sobre sus normas 
da a la humanidad un nuevo set, 


e 5 5 5 5 5 5 1 5 5 


esos señores son los que, bajo el : 


pretexto de no sé que razones de 
conveniencia comercial no per- 
miten el que sus empleadas se 
casen. Después algunos demó- 
¡| cratas ingenuos nos hablarán de 
| igualdades, de derechos genera- 
les, etc., etc. 

| Compañeras telefonistas: Na- 
¡da de protestas platónicas y la- 
¡ mentaciones individuales. Con- 
| tra las insolencias, los abusos, el 
| reglamento medioeval que os im- 
ponen, la fuerza colectiva orgá- 
¡nica y disciplinada es la única 
arma. Ejercitarla. 





que pretenden que la culpa de la 
desocupación en los empleados 


de comercio es de. la mujer em- | 


pleada ? 

En absoluto. La desocupación 
es una de las tantas consecuen- 
cias del régimen de producción 
que soportamos. Fatalmente des- 
aparecerá cuando enterremos a 
la sociedad burguesa; parcialmen- 
te y en nuestro gremio podemos 
conjurarla momentáneamente con 
las siguientes medidas: 


1a Estando todos organizados 
en la Federación de Empleados 
de Comercio, hombres y mujeres 
empleados, obligariamos a la bur- 
guesía a que por igual función 
ha de abonar igual salario, sin 
mirar el sexo del compañero. 


2.4 Imponiendo la jornada de 
ocho horas y el sábado inglés, el 
personal habria de ser aumenta- 
do y entonces la burguesía ten- 
dría que echar mano de hom- 
bres y mujeres indistintamente. 

He aquí dos de las tantas ven- 


tajas que reporta el tener un sin- 
dicato fuerte. 


*,* 








x* 


Un aviso como hay muchos 


En “La Prensa” del 7 de Abril 
ppdo. nos encontramos con el si- 
guiente aviso que insertamos tex- 
tualmente: 


“Necesitase empleado práctico 
en contabilidad, escritura a má- 
quina, sueldo 90 $; presentarse 
con certificados Byr, calle Ma:- 
pú 323”. , 

Si no estuviéramos desde hace 
tiempo curtidos en la lucha y des- 
engañados de lo que los patrones 
dan cuando no se les enseña el 
palo, es seguro que este aviso nos 
hubiera encolerizado hasta el 


punto de hacernos arrojar espu- | 


ma por la boca; pero nosotros lc 
hemos tomado en distinta tor- 
ma. No es Byr el único Byr que 
tiene el comercio porteño. Quien 
recorra la página de anuncios Je 
los diarios burgueses con deten:- 
miento, se encontrará con mu- 
chos avisos de esta índole, con 
muchas demandas de contadores; 
corresponsales - taquígrafos que 
posean dos o tres idiomas, vende- 
dores prácticos, etc., ofreciendo 
salarios de hambre, salarios que 
son burlas sangrientas, sarcasinos 
hirientes. 

Y este problema no se solucio- 
na con palabras más o menos 
fuertes, o valientes actitudes in- 
dividuales, sino robusteciendo la 
organización, a fin de que pod1- 
mos, en un futuro próximo, fijar 
una tabla de salarios mínimos en 
cada categoría del empaque, el 
mostrador y la oficina, cortando 
de raíz todos los abusos y tro- 
pelías que la burguesía del co- 
mercio comete aprovechándose 
de nuestra inacción y debilidad. 


- ASTILLAS 


| Casa Argentina Scherrer 
| Este establecimiento comercial, 
que explota en la forma más in- 
humana a una enorme cantidad 
de vendedoras, empaquetadoras, 
cadetas y empieadas en general 
de escritorio, a quienes paga un 
salario miserable, se les obliga a 
| trabajar una excesiva jornada de 
¡ trabajo, ha de merecer por parte 
¡ de nuestra Federación un estudio 
especial, a fin de que se corrijan 
¡los abusos incalificables que dia- 
| riamente se cometen en esa casa, 
para lo cual no omitiremos niu- 
¡guna clase de sacrificios. 

Hasta pronto, pues, señores ca. 
pitalistas de la firma Scherrer. 





Casa A. Cabezas 


| 

| 

| 

| Hasta nosotros llega la noticia 
¡ del malestar que reina entre to- 
¡ do el personal de esta casa por 
¡las noticias que corren de boca 
¡en boca, relacionadas con el in- 
¡sento que tiene la dirección de 
| la casa en rebajar los sueldos. 

| Si esto es verdad, agregado a 
¡que la casa no ha concedido el 
¡ Sábado inglés y a los empleados 
¡se les molesta demasiado por 
simples detalles, llegándose has- 
¡ta despedir a viejos empleados 
por razones de economías, no ca- 
be duda que pronto tendremos 
que ocuparnos en llamar la aten- 
| ción a la dirección de la casa pa- 
ra cortar de una vez toda clase 
de abusos. Hasta tanto sigan los 
empleados enviándonos su ficha 
de adhesión, pues la Federación 
pronto dirá su palabra, 

M. Zabala (El petizo Orejudo) 

Hemos recibido una carta fir- 
mada por varios empleados de 
esta casa de la que entresacamos 
las siguientes líneas: 

“...Y es tan enorme lo que 
sucede entre nosotros que todos 
son inspectores, y por cualquier 
motivo insignificante se despide 
¡a antiguos empleados que no se 
prestan de borregos a cuadrados 
| recomendados. 

El personal está cansado de 
promesas que el petizo y sus se- 
cuaces no cumplen. 

Sr. Orejudo cosas veredes del 





Cid, que farán fablar las piedras 
— hasta otra en que puntualiza- 
remos una serie de cargos a cual 
mas interesantes de conocer. 

A ver si esa Federación de Em- 
pleados, a la que enviamos des- 
de ya nuetra adhesión, nos acom- 
pana en esta obra de moraliza- 
ción frente a los tiranuelos de 
esta casa”. 

Siguen las firmas. 


Cooperativa N. de Consumos 


Aquí marca lo indecible, lo 
mal que se trata a todo su per- 
sonal; empezando por los carre- 
ros, peones y repartidores hasta 





Es la angustia que interpretara. 











- AYUDA A RUSIA 


¡A la obra compañeros! 


En la última asamblea del gre- las lógicas, etc., etc. 
mio, realizada el 1.2 de Abril se' 





resolvió la adhesión moral ab5o- ; 


luta a los fines que persigue cl 
Comité Central de ayuda a Ru- 


NUESTRA PALABRA 





Les humanos, reaccionéis en el 
sentido de reclamar por hoy, ma- 
yor salario y menos horas de ex- 
plotación. Diariamente los ex- 
plotadores del sexo femenino 
metida sobre vuestra dignidad de 
anuncian en los grandes diarios. 
trabajo para las mujeres, ya sea 
¿ Puede el proletariado univer-| Como vendedoras | o corredoras 
sal contraer ante la historia la, de ciertos específicos” u otros 
responsabilidad de haber dejado vulgares cuentos, con lo UP 
perecer de inanición al proleta- den sacarse un buen jornal. 









obrar, que ha de emplear el sin- 
dicato obrero para vencer al ca- 
pitalismo, e imponer la igualdad 
económica, como primer paso ha- 
cia la completa emancipación de 
la humanidad. + 

Este punto es hoy lo que debe 
absorber toda nuestra atención y 
hacia el que debemos dirigir to- 
dos nuestros esfuerzos. 

Pero siendo ei problema eco: 
nómico la base fundamental de 





sia. riado que en la obra de su eman- 


Todo eso no es ni más ni me-|toda organización política, el sin- 











OR 
los intereses del proletariado, los | que aún cuando existen organiz:- 
partidos en su gran mayoría, son| ciones o partidos políticos «e 
organizaciones burguesas. clase, opuestos a la burguesí, 
La acción de éstos, tiene que| por ser de naturaleza proletari:., 
ser y es lógicamente, contraria a!|las funciones de éstos, son por 
los intereses del proletariado, de; completo distintas de las que el 
donde resulta que éste, se vea | sindicato debe ejercer. 
muchas veces envuelto en luchas,| Y esto, se comprende; el hom- 


que mantiene mediante el empleo! bre, como trabajador, como pro- 


O e a | 
de la organización sindical, con-| ductor, como obrero, desarrolla 


tra organismos políticos burgue-| una actividad y como partidario 
ses oficiales y no oficiales. lo adicto a un sistema político 0 


Son estas acciones del proleta- 





Por el mismo acuerdo se facul- | 


tó al Consejo Administrativo pa- 
ra que, en la medida y tiempo 


que le fuera posible estudiará La: 
forma práctica de plasmar en: 
realidades, esa adhesión moral... 

Desde cualquier punto de vis-, 


ta doctrinario que se contemple 
la revolución rusa salta a la com- 
orensión más cerrada, el heroismo 
sin igual de ese pueblo mártir 
“que decidido a arrojar de una vez 


por todas los grillos que apristo-' 


naran por centurias sus miem- 


ros, no trepidó ante los sacrili-, 


cios más cruentos. Insistimos. 


no se puede negar, sin incurrir en | 
sectarismo o falsedad las priva-| 


ciones y las penurias a que se ha 
wisto abocado el proletariado ru- 
so durante el espacio de cinco in- 
terminables años, frente a la coi- 
trarrevolución interna, a la pre- 


sión exterior del capitalismo im-' 


ternacional, a la apatía o indife-. de Rusia! En auxilio de los va- 
rencia de las masas proletarias lientes hermanos rusos: 

«Jel mundo, a los bloqueos, a las Empleados de comercio, no 
horrorosas sequías con sus secue- | omitáis esiuerzos. 


A DAA LL AI CTE TADA 


terminar con el último emplea- 
«do de escritorio. e 

Se pagan los salarios más irri- 
sorios, las comisiones más mez- 
quinas y a todos se les hace tra- 
bajar como bestias de carga por 
el hecho de que el personal esta 
todo desorganizado, salvo algu- 
nos pocos, que han ingresado al 
sindicato. 


Conviene que sigan enviándo-; 
mos nuevas adhesiones para que| 


pronto podamos cortar toda cla 
se de arbitrariedades que diaria - 
mente se cometen con todo 
personal. 


A la Ciudad de Londres 
Camaradas de la Federación. 


Salud. 


“Los abajo firmantes, vende 
dores y vendedoras de esta casa, 
os denunciamos la forma hipó- 


crita con que el personal supe-!| 
rior nos ha impuesto — salvt | 


pérdida de empleo — la obliga 
ción de mandar nuestra adhesión 
a un titulado “comité de damas 


católicas” que nosotros no sa-¡ 


bemos su misión, pues supone- 


mos que con ello no nos aumen-¡ 


tarán los sueldos y las comisiones 
mezquinas que se nos paga en 
estos últimos tiempos. 

Como socios que somos de esa 
Federación protestamos de este 
hecho y venimos haciendo pro- 
paganda para que todo el perso- 
nal de esta casa se asocie y re- 
<ién entonces cortemos toda cla 
se de abusos. 

Hasta otra, os saludan. 

Varias firmas. 


“La Piedad”. 


En este feudo de los señores 
Córdoba, Martinez y Cia., pasan: 


<osas que provocan hilaridad. 


cipación fué el primer jalón? En 
absoluto compañeros. Por sobre 
las fronteras, las diferencias ét- 
nicas, raciales y también ideoló- 
gicas es preciso, imprescindible 
que los trabajadores contribuvan 
con un poco de su miseria a sua- 
vizar la mayor miseria. 

Nuestra asamblea autorizó al 
Consejo Administrativo a que en 
la medida de sus fuerzas prestara 
su solidaridad material al Com:!- 
té Central de Ayuda. 

¿Cómo puede tomar cuanto an- 
tesuna actitud en tal sentido? Con 


| el aporte individual de los asocia- 





ej| 


dos de la Federación, no atra- 
sándose en las cuotas, iniciando 
subscripciones entre grupos de 
, compañeros, etc., eto. 

¡Por los compañeritos. a los 
que les está encomendada la obra 
de coronar y consolidar la revo- 
lución!, ¡por la reconstrucción 


Como viven las explotadas 
del comercio 


Las miles de jóvenes proleta- 
¿rias que dedican sus actividades 
¡a la vida comercial, como ser, 
empleadas, vendedoras, oficinis- 
tas, cajeras, dactilógrafas, empa: 
| quetadoras y demás ocupaciones 
afines, viven en su inmensa mia- 
yoría en condiciones de salario y 
horario de trabajo tan miserable 
mente explotadas, que se hace 
| necesario ocuparnos de ellas pe- 
'riódicamente, a tin de interesar- 
¡las hacia su lugar de lucha: por 
¡la conquista de mejores condicio- 
¡nes de vida. 

Tenemos un buen porcentaje 
— quizás el cincuenta por ciente 
—de jóvenes empleadas con suel. 
do fijo, cuyo salario alcanza a la 
suma irrisoria de 40 a 00 pesos 
mensuales. ¿Qué puede hacer 
con este sueldo una obrerita a 
quien se le exige a cada momen- 
to que vaya bien vestida y mejor 
calzada a fin de demostrar ante 

















nos que un miserable chantage, 
pues al ir a concretar la oferta, 
se ofrecen tan leoninas condicio- 
nes que resulta preferible dejar- 


se morir de hambre, antes de en- 
tregarse a una criminal explota- 


ción de la que muchas veces no 


se recibe ni un miserable peso. 

Frente a estos problemas de 
especulación por parte de una 
burguesía sin entrañas, ¿qué de 
ben hacer las trabajadoras? Agre- 
miarse en su respectivo sindi- 
cato para desde allí, aunando 
energías, declararle una guerra 
sin cuartel a los verdugos, hasta 
arrancarles las condiciones hu- 
manas a que son merecedoras 
tantos millares de explotadas. 
Recuerden siempre esta verdad: 
“unidos, venceremos; desunidos, 
seremos siempre vencidos”. 

Por hoy ha sido mi propósito 
ocuparme — dentro del poco es 
pacio que se cuenta — de esta 
faz de la mujer empleada con 
sueldo fijo en el comercio chice 
y grande del capitalismo argen- 
tino. En el próximo articulo nos 
ocuparemos de las vendedoras a 
sueldo y comisión, para terminar 
con otro que recoja todas estás 
cuestiones y plantee en forma 
terminante lo que se puede ha- 
cer para terminar con tanta in- 
justicia de clase opresora, y po” 
el mejoramiento de la clase opri- 
mida. 

No tengáis, jóvenes obreritas, 
ese equivocado concepto de que 
porque sois mujeres, no debéis 
mezclaros con los hombres en es- 
tas luchas de mejoramiento co- 
lectivo. Eso precisamente, lo di- 
funde la burguesía por convenit: 
le a ella, pues mientras os tenga 
desorganizadas, más fácil les se- 
rá explotaros. (Us encontraréis 
más respetadas y cuidadas entie 
los más rudos trabajadores, que 
no entre esa inmunda crapuleria 
de “hombres educados”, pues por 


el hecho de llevar un traje a la 


última moda y un cuello duro, no 
pierden sus instintos de hombres 
salvajes, muchas veces puestos 


en descubierto. No es la prime- 


ra vez que se ha atentado contra 


la moral de una joven obrera, an- 
tc la infame insinuación de un au- 




















mento en el sueldo y un “porve- 
¡nr brillante” en la casa dondc 


te bien remunerada? Si a este 





dicato obrero no realiza ni pue- 
de realizar acción alguna den- 
tro de su carácter de organiza- 
ción económica, sin que esa ac- 
ción lleve en sí carácter político. 

Por lo mismo que un organis- 
mo obrero, que suma en un solo 
haz, a todos los trabajadores de 
una proiesión, una rama a una 
industria, cuenta en su seno ele- 
mentos de los más diversos cre- 
dos, opiniones e ideologías, debe 
necesariamente abstenerse- de 
propagar oficialmente una deter- 
minada concepción política o filo- 
sófica, por ser esta una cosa que 
no le concierne, ni puede reali- 
zar sin detrimento de su propia 
existencia, como entidad única 
gremial o industrial. 

Sin embargo, hallándose la eco 
nomia estrechamente unida a la 
politica, tanto como la fisica a la 
química o el magnetismo a la 
electricidad, la labor inmediata 
que sobre este capitulo urge des- 
arroliar, es la de ¡levar a la com- 
prensión de todos los trabajado- 
res la diferencia que existe entre 
la politica de partido y la políti- 
ca social, 

Tarea es esta muy fácil por 
cierto y sobran afortunadamente 
los medios indispensables para 
llevarla a cabo. 

La organización obrera cuen- 
ta hoy en muchisimos paises con 
amplios medios de propaganda y 
difusión. 

Sabemos, que no podría reali- 
zarse el supeditamiento o la adhe- 
sión de un organismo sindical 
obrero a un partido político, sin 
que esto trajera como consecuen- 
cias, protestas, discusiones o el 
fraccionamiento del propio orga- 
nismo sindical, y es por esta ra- 
zón, que la obra liberadora del 
sindicato, ha de ser, no partidis- 
ta, sino clasista; es obra politi- 
ca, pero social. 

Naturalmente, el sindicato no 
puede inmiscuirse ni coadyuvar 
a la propaganda de ningún parti- 
do, fracción o secta, pero esto 
no impide, que en un momento 
dado, las organizaciones sindica- 
les tengan que lanzarse a una 
lucha contra instituciones politi- 
cas oficiales, en cuanto la acción 
de éstas, entorpezcan, coarten o 
dificulten el desenvolvimiento, la 

















gasto que se le impone como con- 
dición previa al empleo que le 
otorgan nuestros “patriotas * bu1- 
gueses, debe agregarse sus 50 
centavos diarios para gastos del 
tranvía — ya que casi todas las 
empleadas por razones de alqui- 
ler deben vivir lejos del centro 
¡de la ciudad — tenemos que toda 
lesa cantidad de proletarias, pasa 
su juventud entregada a una ex- 
plotación tan canallesca, de la 
que deben reaccionar prontamen- 
te, a menos que se resignen a lle- 
var sobre su pescuezo, en vez de 
una sencilla cadenita de “plata u 
oro” la gruesa cadena del capi- 
talismo que extrangula diaria- 
mente a tantos centenares de vic- 


' 
| 
| 
| el cliente que está económicamen- 
| 





Por medio de la presión más| timas. 


brutal se obliga a los empleados 
de esta casa a firmar un docu- 
mento que dice así: 


Por tan “elevado” salario, se 
| exige una jornada de trabajo que 
¡ comprenden horarios como éstos: 


“Declaro por el presente do-¡ de 7 de la mañana a 8 de la no- 
cumento que renuncio a los de-| che, o sea un promedio de ¡o a 
rechos que concede el artículo 12 horas diarias, descontadas las 


157 del código de comercio, así 
como también a cualquier indem- 
nización o sobresueldo que me 
pueda corresponder o me acuer- 
da la ley en caso de ser despedi- 
do por los señores Córdoba, Mar- 
tínez y Cía., en cuya casa traba- 


2 horas para comer. Téngase en 
cuenta que debido a las largas 
distancias, del empleo al hogar, 
| estas dos horas de la comida, se 
hacen tan violentas, que raro €> 
el día que se pueda comer con 
| relativa tranquilidad, ya que por 


jo actualmente. — Buenos Aires | Una u otra causa los tranvías su- 


abril 17 de 1923”. 
Esta copia, que nos la enviaron 


varias camaradas militantes de 


nuestro sindicato, actualmente 
empleados en “La Piedad” sirve 
para mostrar toda la maldad que 


fren atrasos y estas consecuen- 
¡cias deben pagarlas las que tie- 
¡nen por obligación estar a hora 
| puntual en su empleo, si no quie- 
¡ ren verse obligadas a recibir, 
¡cuando no un buen reto por lle- 





persiguen los capitalistas inescru- | $ar con cinco minutos de atraso, 


pulosos que como los Córdoba y 
Martínez abundan por todo el 
pais. 


También nos dicen que muy 


to de día de jornal. 


Por estas razones tenemos 
grandes cantidades de jóvenes 


| . 
[Ees multa equivalente a un cuar- 
| 


pronto el personal de la casa sa- | empleadas — a quienes muchas 
brá “contestar como correspon-| veces vemos en el tranvía con un 
de a estos buenos señores”. paquete — en el que llevan su 


Por lo pronto es bueno que se- 
pan que con firma o sin firma, ese 
documento no tiene valor algu- 
no, cuando alguien reclame lo 
que por el propio artículo 157 
le corresponde, a menos que los 
_jueces se quieran confabular con- 
tra los intereses nuestros, — ca- 
sos a cientos los hay — pero que 


alimento del medio día, ya Que 
les resulta imposible el irse has- 
ta su casa a comer, y con lo que 
ganan no pueden permitirse el 
“lujo” de quedarse a almorzar en 
un modesto restaurant del cen- 
tro de la ciudad. 

Ya ven, jóvenes obreras del 
comercio, si hay necesidad de que 





siendo terminante la aplicación. | una buena vez rompan ese pre- 
la firma se la guardarán en el... ¡juicio de clase y se den cuenta 


“bolsillo. 


de que ante tanto injusticia co- 







desarrolla sus actividades. So- 
bre la moral también los traba- 
jadores estamos a cien codos de 


propaganda o libre acción de 
aquéllas. 


los bandidos de levita y guante 
blanco. 

Trabajadoras del comercio: a 
luchar juntas con vuestros her- 


manos de dolor en el sindicato 
respectivo. Ahí está la Federa- 


ción de Empleados que os espera 
y en ella tendréis un puesto de 
lucha al lado nuestro. 
¡A la obra, compañeritas! 
Antolín Lucendo. 
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Politicismo y antinoliticismo 


Esta es una de las cuestiones 
que actualmente se discuten con 
extremado apasionamiento en és- 
te y otros países, donde la orga- 


nización obrera se halla relati- 


vamente desarrollada, y es a la 
vez una de las causas que man- 
tienen dentro de los organismos 
sindicales, luchas internas de fu- 
nestísimos resultados para la cla- 
se trabajadora en general. 

Comunmente, no prima en nin- 
guno de los bandos que luchan 
y se combaten entre sí por esta 
causa, el discernimiento, la com- 
prensión, el claro criterio sobre 
la acción fundamental que el sin- 
dicato obrero debe desarrollar 
dentro de la organización social 
presente, en que como arma es- 
pecifica de defensa y de lucha de 
la clase trabajadora, debe tender 
al desplazamiento de la burgue- 
sia en la producción y en la dis- 
tribución de la riqueza social, al 
aniquilamiento y desaparición 
del capitalismo y a la organiza- 
ción de la economía social sobre 
nuevas bases en que el oro y la 
explotación, dejen de existir y de 
ser por consecuencia el estigma 
infamante de la sociedad. 

Hay por lo tanto en el terreno 
sindical una cuestión primordial! 
que resolver, que es la cuestión 
económica social, y otra muy im- 
portante también, por cuanto se 
relaciona con la anterior, qué es 
la orientación, la elección y adop- 
ción de tácticas o medios de 













Estos casos, que son constan- 
tes, en que las instituciones ofi- 
ciales del capitalismo, cercenan 
la libertad de las entidades obre- 
ras, pueden producirse en un mo- 
mento dado dentro de los limites 
de lo denominado nacional, comu 
pueden ofrecer o presentarse con 
caracteres internacionales. 

Ningán trabajador, dejará de 
comprender, que lo mismo que a 
una reacción o masacre guberna- 
mental nacional, a una imposición 
o un atropello, se hace necesario 
contestar co nmedidas de fuerza, 
es asi mismo obligatorio e impe- 
mnosamente preciso, contrarrestar 
por medios de indole adecuada, 
las reacciones, ataques e inconta- 
bles abusos, que los gobiernos 
capitalistas de los demás paises, 
llevan a cabo contra nuestros 
compañeros del exterior. 

Estas son acciones meramente 
políticas, que debe desarrollar un 
sindicato obrero, a las cuales nin- 
gún trabajador político o no, con- 
siderará acertado Oponerse. 

Además de estas causas, pue- 
den existir infinidad de otras, que 
siendo de mayor o menor impor- 
tancia, dentro de este mismo ca- 
racter, imponen a las corporacio- 
nes sindicales la inmediata inter- 
vención. 

Las persecuciones de militan- 

tes sindicales, los apaleamientos. 
asesinatos aislados o malos tra- 
tos infligidos por las autoridades 
de un país, a componentes de las 
organizaciones sindicales prole- 
tarias, el despido de una depen- 
dencia oficial, de trabajadores por 
el hecho de no pertenecer al par- 
tido gobernante, son también 
causas de orígen político, que 
pueden motivar una acción sindi- 
cal decidida y unánime. 
La acción sindical, si bien es 
fundamentalmente económica, no 
siempre puede mantenerse pres- 
cindente frente a la acción polí- 
tica de los gobiernos y los parti- 
dos; puesto que si el sindicato, 
es una organización de clase, los 
gobiernos y los partidos, los son 
también. 

Hay la diferencia, de que mien- 
tras el sindicato obrero defiende 


riado, antipoliticas en determina- 


do sentido, pero por serlo, resul- | 
tan evidentemente políticas tam- | 


bién. 

No obstante, esto no quiere de- 
cir que el sindicato combata a 
una institución u organización 
política burguesa, desde el punto 
de vista que lo haría otro orga- 
nismo político burgués o no tam- 
bién. 

Suele ocurrir, que en un mo- 
mento dado, una o más organi 
zaciones políticas, coincidan ob- 


jetivamente con las momentáncas | 


aspiraciones de un organismo 
sindical, pero mientras éste, se 
encuadra dentro de la lucha de 
clases, aquéllas en su casi tota- 
lidad, encaran la cuestión desde 
un punto de vista político parti- 
dista, sin tendencia social. 

En resumen, debe afirmarse 


Nunca en la historia del mo- 
vimiento social, se ha registra- 
do una reacción tan brutal, tan 
sangrienta y tan terrible para el 
proletariado, como la que se des- 
arrolla actualmente en Italia. 

La ola negra, a la que en un 
principio nadie daba importan- 
cia, ha sumido en un inmenso 


con una valentía sin igual han 
sabido hacer frente a las circuns- 
tancias, exponiendo mil veces su 
vida en aras de su ideal. 

Fresco está aún en la menio- 
ria de los trabajadores el princi- 
pio de la reacción fascista, que 
comenzó poco tiempo antes del 
célebre movimiento de 1920: la 
ocupación de las fábricas por los 
obreros de la industria metalúr- 
gica. 

La burguesía italiana, *se en- 
contraba acogotada ¡las huelgas 
de carácter marcadamente revo- 
lucionario que se habían ido su- 
cediendo continuamente desde la 
firma del armisticio, traían ate- 
rrado al gobierno italiano, y por 
lógico reflejo, porque peligraban 
los intereses del capitalismo mun. 
dial, a los gobiernos de los de- 
más países. Los gabinetes dura- 
ban en el poder muy poco tiem- 
po; las entrevistas del rey con 
los principales políticos burgue- 
ses, se realizaban a cada momen- 
to. La situación de hambre y de 
miseria por que atravesaba Ita- 
lia, después de salir de una gue- 
rra de varios años, se complica- 
ba terriblemente con la vuelta de 
los soldados del frente. El ins- 
tante era, pues, desastroso para 
el capitalismo, el que a todo tran- 
ce, pues era cuestión de vida o 
muerte, quería conservar su po- 
der político y económico. Fué 
entonces que los ladrones y ase- 
sinos de todo el país, puestos un 
dibertad con la condición de ser- 
vir mercenariamente a los bandi- 
dos del poder, fueron organizados 


| a sueldo en los “Fasci di combat- 


timento”, a efectos de perseguir 
a los trabajadores revoluciona- 
rios, incendiar sus locales y des- 
truir sus poderosas organizacio- 
nes. 

Estos no se amedrantaron ni 
por un momento; recordamos el 
célebre manifiesto de los obreros 
comunistas lanzado en toda Ita- 
lia como una advertencia a los 
fascistas, en el que se les decía 
que: por cada obrero asesinado, 
serian muertos diez fascistas, y 


por cada local proletario incen-! 


diado a desvastado, diez palacios 
burgueses serían destruídos. 

Y efectivamente, esto se cum- 
plió al pie de la letra. Durante 
tres meses consecutivos los ase- 
sinos de camiseta negra fueron 
tenazmente perseguidos y sus 


o organizaciones diezma- 
as. 


Por ese entonces, declaróse la 
huelga de los obreros metalúrgi- 
cos, la que continuó con la pose- 
sión de las fábricas por los mis- 
mos, formando comités de acción 


y dirección de las mismas. El 
movimiento extendióse rápida- 
mente a las demás industrias. 


Y era de ver como los puertos, los 
vapores, ferrocarriles y transpor- 
tes en general, las industrias tex- 
tiles, las minas, las oficinas del 
gobierno, etc., eran ocupadas y 
administradas seguidamente por 
los trabajadores. 

El movimiento tomaba un 


mar de sangre, a los hombres que 


| concepción ideológica, cumple 
| otras, de naturaleza totalmente 
distintas. 


Por esto, no siendo la acción 
Isindical, de naturaleza político- 
| partidista, sino de orden político- 
social, es que el sindicato debe 
mantenerse prescindente frente a 
las actividades de los partidos y 
fracciones ideológicas, en tanto 
éstas no afecten las conveniencias 
| de la organización; pero su pres- 
| cindencia deberá abandonarla de 
inmediato, si las actividades de 
unas y otras, lesionan los inte- 
reses de la clase proletaria. 

Tal debe ser a mi entender, el 
| politicismo y el antipoliticismo 
| del sindicato obrero, cn su acción 
| económico política contra el es- 


| pitalismo. 





1 
A. Castro. 
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FASCISMO 


grandioso incremento; la burgue- 
| sía había sido completamente de- 
¡ rrotada en el terreno económico. 
La revolución era invvitable. 

| Sabido es que por au uel tiem- 
¡po, la Confederazione, Generale 
¡del Lavoro, estaba estrechiomen- 
te unida al Partido Socialista por 
¡un pacto, el que continuala aun 
en vigor, a pesar de la división 
del mencionado Partido suscita- 
| da hacía poco, en que la tercera 
| parte de él, unos 50.000 adhe- 
| rentes, habían formado el Partido 
| Comunista. 

Algún tiempo después de esta 
división, los señores socialistas 
firmaban pactos de mutuo respe- 
to con las organizaciones de los 
“Fasci dí Combattimento”, por 
el que se comprometian a no ata- 
carse, respetando la propaganda 
que una organización púdiera rea- 
lizar (aunque fuera en detrimen- 
to de la otra) y sobre todo, se 
consignaba como uno de los prin- 
cipales puntos, que los socialis- 
tas no podrían hacer ninguna pro- 


| 
E de carácter sindical. 











Esto a ellos poco en realidad les 
interesaba; tenían la dirección del 
movimiento obrero en sus ma- 
nos, y del movimiento obrero, al! 
igual que los socialistas de todo 
el mundo, sólo se acuerdan en 
los momentos electorales. 
Reunidos los Comités del P. 
S. y de la Confederazione a pedi. 
do del hon. Giolitti, resolvieron 
de inmediato indicar a los obre- 
ros que ocupaban las fábricas, 
pane debían abstenerse de ningún 
otro acto que pudiera llevar más 
adelante, la situación insostenible 
de la burguesía y del gobierno. 
Los obreros revolucionarios de 
Italia, es decir, los que milita- 
ban en la Unione Sindacale y en 
el Partido Comunista, se opusie- 
¡ron terminantemente. Estos úl 
timos querían a todo trance, Y 
con una clara visión de los acone 
tecimientos que debían sobreve= 
| nir, que el movimiento se exten- 
diese al terreno politico, ya que 
era el último baluarte y sostón de 
la burguesía, si que también el 
más poderoso, por cuanto es el 
que ejerce la acción directa y 
coercitiva en contra de los tra- 
bajadores. 





| 


De nada valieron las razones 
¡ aducidas por éstos; poco después 
los obreros abandonaban las fé- 
| bricas con la promesa de que to- 
marian parte en la dirección de 
las mismas, percibirian directa- 
¡ mente parte de sus ganancias, 
etc. D'Aragona y Cía. habían ga 
nado el primer galón de la bur 
guesía, vendiendo miserablemen- 
te a los obreros. Estos demasia- 
¡| do incautos, demasiado idólatras, 
¡prefirieron seguir los consejos que 
los viejos dirigentes reformistas 
le imprimían, antes que oir las 
sanas advertencias de los dir - 
gentes revolucionarios. ll capi- 
talismo italiano podía estar con- 
¡ tento, pues con la ayuda eficaz 
de los judas, había podido parar 
el primer golpe serio del prole- 
tariado. Se le daba la oportuni- 
dad de estudiar con detención la 
situación del momento, y apli- 
car las medidas que creyera de 
más eficacia y más convenientes 
| para que, lo que hasta pocos mo- 
mentos antes se consideraba co- 
mo una victoria de los trabaja- 
dores, se trocara como por arte 
¡de birlibirloque, en un fracasu 
¡ de los mismos. El socialismo es- 
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NUESTRA 





— 
taba tranquilo, satisfecho. 
dirigentes reformistas de la Con- 
federazione, tanto políticos de 
Partido, como políticos de Sindi- 
cato, habían tendido a la burgue- 


sía una escalera para salir del| 


pantano, la que apoyándose ya 


dado ascender los restantes, as- | samente al Duce por el gran ser- 


Los | letariado, había ascendido sobre 


la sangre de los que hasta años 
antes, defendía aparentemente 
con tesón y entusiasmo. Muchos 
vendidos más le acompañaban, 
y era su brazo derecho el hasta 


tantes anarquista Bianchi. La bur- 
en el primer tramo, fácil le sería | 


cvensión que sería violenta, arro-' 


jando a los que por sus titubeos 


no habían podido llegar al final 


El capitalismo, personificado 
em la persona de Giolitti, supo 
aprovechar la oportunidad me- 
jor que los obreros; si éstos pro- 


cedieron con mano débil, aque- 
los procedieron con mano fuer- 










guesía mundial felícitaba caluro- 


vicio prestado; Victor Manuel 
aún a pesar de que no se encon- 
traba muy seguro con su nueve 
lugarteniente, estaba también 
contento. Peor hubiera sido que 
los trabajadores triunfaran, por- 
que posiblemente su fin sería el 
de hacer compañía al tétrico Ro- 
manoff. 









PALABRA 





tensiones cada vez más desmedi- 
das de los señores patrones. 
Pasa por nuestro local, sito en 
Suipacha 74. Pide informaciones 
de lo que quieras, gustosos te 
complaceremos ; tráenos tus que- 
jas, dinos las imjusticias que en 
la casa donde trabajas se come- 
ten contra tí y contra tus compa- | 
ñieros, lee nuestro periódico, lle- 
na la ficha de adhesión, haz pro-' 
paganda entre tus amigos más 
íntimos y verás pronto a la bur- 
guesía del comercio rindiendo su 
prepotencia y su orgullo ante la 
fuerza de nuestra organización. 
Tu esfuerzo será para nosotros, 
el esfuerzo de todos nosotros se- 
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Circular enviada a los Socios 


Compañero: 


Nuestra Federación, después de una temporada en que 
ha visto trabada su obra por causas que afortunadamenta 
han sido ya finiquitadas, vuelve de nuevo a su labor, con más 
bríos que nunca y dispuesta como siempre, a demostrar al 
capitalismo que los empleados de comercio saben ocupar su 
puesto al lado de las demás fuerzas vivas de la producción 
y la industria, en defensa de sus intereses de clase. 

Su C. A. elegido en la asamblea del 1.” de Abril, tiene 
en preparación un amplio programa de agitación y propa- 
ganda entre las masas del comercio y del escritorio. Pero, 
para poder llevar a la práctica este programa, necesitamos 
ineludiblemente su cooperación más decidida, no sólo mo- 
ral, sino también material. 


Necesitamos que usted concurra a las asambleas que se 


'jar en unión de este C. A. por 
el pronto engrandecimiento del 
Sindicato. 

Si alguna duda quedara sobre 
los sanos propósitos de armoni- 
zar la obra de la Federación, pa- 
ra lo cual reclamamos el concut- 
so de todos los honestos y acti- 
vos camaradas, basta leer los 
asuntos resueltos en la asamblea 
del 1. del corriente como - así 
también el manifiesto lanzado por 
este C. A. el que podrá ser re- 
tirado de nuestro local, por los 
compañeros a quienes no haya lle- 
gado a su poder. 








te. El “buen sentido” de los so- 
cialistas, al decir de Giolitti en 
sus memorias, había triunfado de 
las “necias pretensiones” de los 
comunistas. 

Efectivamente: poco tiempo 
después, los “Fasci dí Combatti- 
mento” se reorganizaban con más 
fuerza y poder que anteriormen- 
te. Ahora contaban con el apoyo 











rá para tí. 

Camarada: Medita sobre este 
manifiesto. Piensa en tu situa- 
ción; sabemos que no estás satis- 
fecho con las condiciones en que 
trabajas; que el trato que reci- 
bes deja mucho que desear; que 
no crees en la generosidad de tu 
patrón, y que de buen grado ja- 
más hará condiciones que redun- 


Hoy la situación está aparen- 
temente finiquitada. Y aparen- 
temente, porque no puede conti- 
nuar siempre. Tarde o tempra- 
no, el proletariado ha de reac- 
cionar, y su reacción será violen- 
ta como su venganza. Y vere- 
mos después, que hará el Musso- 
lini-Duce, el que hoy se jacta de 
Napoleón internacional, frente a! 


realizan; a los actos que organizamos; que abone puntual- 
mente su cotización, y se suscriba a la cuota extraordinaria, 
sancionada en nuestra última asamblea, con objeto de poder 
atender a los primeros gastos que origine la propaganda. 
Pero esto solo no basta. Es indispensable que usted ha- 
ble con sus compañeros de trabajo; que consiga adherirlos 
al Sindicato; que Vd. y sus conocidos, concurran al local y 
a la Biblioteca social. Demostrarles a tados que la burgue- 
cía está preparando una nueva reacción en contra de los em- 
pleados de comercio, cuyas primeras consecuencias se estár 


decidido y oficial del estado, al 


mismo tiempo que se le adherían 
numerosos grupos políticos de la 
burguesía. Los obreros, ni pu- 
dieron controlar el trabajo de las 
fábricas, ni tener parte en las ga- 


nancias de las mismas. Muy al 
contrario; los jornales, fueron re- 
bajados; las horas de labor, au 
mentadas; las mejoras consegui 
das anteriormente completamen- 
te suprimidas. 


Esta situación continuó por es- 
pacio de varios meses, y los fas- 
cistas se iban haciendo cada vez 
más temibles, y siempre más au- 
daces. Asaltal.an los locales de 
las Cooperativas, de las ligas pro- 
latarias, de los centros comunis- 
tas, y los círculos sindicales. En- 
tonces, recién diéronse cuenta 
los trabajadores del error come- 
tido. Entonces comenzaron a 
creer en las verdades de los co- 
munistas y sindicalistas revolu- 
cionarios. Pero era ya tarde: na- 
da podría vencer el ímpetu de los 
bandidos. Sin embargo continuó 
la lucha. Los combates calleje- 
ros eran numerosos; se sucedíar. 
por instantes y con epilogos te- 
rriblemente sangrientos. Los 
muertos caían por centenares. 
Los incendios y desvastaciones, 
estaban a la orden del dia. Pero, 
los socialistas ¡permanecían fieles 
á sus pactos con los fascistas, los 
respetaban sacramente, aunque 
éstos como es natural, ni siquie- 
ra los recordaban. Era para ellos 
como letra muerta. 

Declarósc enseguida la huelga 
general; pero antes de que ésta 
comenzara, hubo que mantener 
una terible lucha con los diri- 
gentes retormistas, los que se ne- 
gaban rotundamente a secunda:r- 
la; empero, fueron arrastrados 
por la ola revolucionaria. El co 
mité secreto de la Alianza del 
Trabajo, dirigió el movimiento. 
Este sin embargo no pudo pros- 
perar, y fué ello porque la tibie- 
za y titubeos de los socialistas, 
habia estampado desde un prin- 
cipio el sello del fracaso, y era 
triste ver como pocos días des- 
pués de la declaratoria de la huel- 
ga, la mayoria de los obreros vol- 
vían al trabajo. Los comunistas 
y tods las fuerzas obreras revo- 
lucionarias continuaron a pesar 
de tuvo el movimiento, pero no 
con un carácter pacífico, sin 
con cel carácter violento que era 
meicsier imprimirle. 

Tuvieron que combatir arma 
en inano con los fascistas, y re- 
cordumos todavia el episodio del 
puerto de Nápoles, donde fueron 


muertos numerosos “camisetas 
nezsus”, después de encuentros 
que duraron muchos días; en- 


cuentros sostemdos por los co- 
muni: los anarquistas que 
u aquellos se habian unido en la 
delensa común. 


A to a la normalidad, la si- 


tadas y 


Y Uca 


tua io: quedó en poder de la bur- 
guecsa. Los fascistas, eran due- 
hos y señores. Las persecucio- 


nes contra los obreros revolucio- 
narics, se epilogaban trágicamen- 
le; Sus viviendas eran asaltadas 
y destruídas; sus hogares, com- 
pletamente deshechos. Si no se 
encontraba en ellos a quienes se 
perseguía, se cebaban en los que 
hallaban. Si no respetaban las vi- 
das, mucho menos respetaban las 
honras. Viejos y jóvenes, hom- 
bres mujeres, eran arrancados 
viole: tamente de sus casas a al- 
tas liras de la noche, y una vez 
llevados a las afueras de las ciu- 
dades y «aldeas, eran asesinados. 
Son enormes las cantidades de 
desaparecidos. La emigración, se 
hizo entonces general, y los que 
no podían conseguir los pasapor- 
tes para escapar a la muerte, sc 
velan obligados a hacer exten- 
sas caminatas a pie, hasta poder 
cruzar las fronteras de los paí- 
ses vecinos. 

Mussolini-Duce, al decir de aí- 
gun imiécil, respiraba a sus an- 
chas. El traidor máxime del pro- 



























formidable ejército rojo de la Re- 
pública Sovietista Italiana, que 
se está gestando en medio de los 
sacrificios más cruentos, y los su- 
frimientos más terribles. 

Proletario revolucionario: Ten 
bien presente, que el fascismo nc 
es un fenómeno italiano; sino un 
fenómeno internacional. En to- 
dos los países del mundo, exis- 
ten organizaciones reaccionarias, 
constituidas única y exclusiva- 
mente, ' para defender a la bur- 
guesia, es decir, perseguir a los 
trabajadores hasta aniquilarlos. 
Si de antemano no se combate 
cualquier intentona reaccionaria, 
más tarde será mucho más difí- 
cil. 

Para ello, para que no suceda 
lo que en la negra Italia, todos 
los obreros sinceros y conscien- 
tes, deben formar sin pérdida de 
tiempo su frente único revolucio- 
nario, para oponerlo al frente úni- 
co que la burguesía, muy sabia- 
mente, tiene organizado en con- 
tra de los trabajadores. 

Obreros de todas las tenden- 
cias: a combatir con todo ahin- 
co al fascismo. A no permitir 
que ninguno de tu clase, se cru- 
ce los brazos en el momento ac- 
tual. A luchar denodadamente 
por los intereses de tus compa- 
fieros, que son también tus inte- 
reses. 

A vengar a nuestros queridos 
camaradas de Italia, al grito de 
¡¡Muera el fascismo!! 


I. Mallo López. 


as 


Manifiesto dirigido al grendo 


Empleados y Empleadas de Co- 
mercio: 

La Federación de Empleados 
de Comercio, entidad como sa- 
béis compuesta por todos los 
trabajadores del mostrador, de la 
oficina, del empaque, en una pa- 
labra de todas las dependencias 
del comercio, ha surgido de la 
última Asamblea realizada el 1.1 
de Abril en curso más potente. 
más vigorosa, más batalladora 
que nunca. 

Disensiones internas tenían 
trabado de un tiempo a esta par- 
te su normal desenvolvimiento. 
No es el caso ahora analizar los 
fundamentos de esas diferencias; 
lo importante es que se han so!- 
ventado, lo interesante para to- 
dos los compañeros «del comer- 
cio es el saber que ante el bien- 
estar común, ante la necesidad 
imperiosa de la armonía, de la 
concordia y de la fraternidad, ba- 
se de todo triunfo proletario, los 
que militamos en la Federación 
hemos haliado la .ormula de uni- 
dad: todo por el gremio y para 
el gremio. 

Pretendemos, compañero y 
compañera, volver a los pasados 
tiempos de prosperidad y fuerza; 
pretendemos hacer una entidad 
viril y poderosa, no en el plato- 
nismo de las palabras, sino en 
los hechos; pretendemos organi-| 
zar las líneas capaces de enta-| 
blar batalla y triunfar contra el 
capitalismo del comercio y de la 
aqi día a día más abusa- 

or. 























Para llevar a cabo esta obra 
necesitamos del concurso de to- 
dos, y especialmente del tuyo que 
nos lees, camarada empleado. No 
pretendas justificar tu alejamien- 
to con la cantinela de que en los 
empleados nunca podrá hacerse 
nada. Haz algo tú por lo menos, 
súmate a nuestras filas, ten no- 
ción de tus deberes individuales. 
No se te van a exigir, por otra 
parte, esfuerzos superiores. Pe 
dimos a cada empleado que apor- 
te un grano de arena, somos mu- 
chos; el grano de arena de cada 
uno, bastará para elevar la cor- 
dillera inconmovible contra la 
que se estrellarán todas las pre- | 




















den en tu beneficio. Sabes que 
individualmente no tienes fuer- 
za para imponerte, y que para 
hacerlo necesitas de la ayuda de 
todos tus camaradas de trabajo. 
Nosotros queremos que vengan 
a nuestras filas todos los hom- 
bres conscientes y convencidos y 
no los ilusos que obedecen siem- 
pre a impresiones esporádicas y 
momentáneas. 

Por todo ello necesitas y ne- 
cesitamos la unión estrecha y per- 
durable de todo nuestro gremio. 
Estamos en una hora de recuen- 
to de valores y es imprescindible 
que el balance de nuestras cuen- 
tas sea lo más exacto posible. 

Compañero empleado: Intégra- 
te a nuestro Activo. 

¡Por el éxito de nuestra cam- 
paña! ¡Por el seguro triunfo de 
la próxima batalla! ¡Viva la Fe- 
deración de Empleados de Co- 
mercio! 





16.0». 
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Iniciativas práclicas 
Escalalon en nuestro. gremio 


El Consejo Administrativo ele- 
gido en la asamblea del 1. de 
Abril se abocó con todo entu- 
siasmo y energía a la reorgani- 
zación del gremio. 

Diversas medidas fueron ya 
aprobadas, de carácter financiero 
y de propaganda. En este últi- 
mo renglón se ha confeccionado 
un extenso plan cuyas cláusulas 
serán puestas en vigor y aplica- 
das a medida que sea posible. Y 
es una de esas cláusulas que va 
mos a destacar y comentar ¿quí 

“Necesidad de un escalafón que 
contemplando las diversas cate- 
gorías del mostrador, la oficina ; 
el empaque, delimite sus funcio- 
nes y establezca para cada una 
sus condiciones mínimas de suel- 
do, etc., etc.”. Este es el espíri- 
tu del punto aprobado. 

No escapará a la perspicacia 
de ninguno de los compañeros 
que nos lee, la importancia de 
este proyecto. 

Con la especificación que una 
Comisión de empleados de diver- 
sas secciones del comercio, ha- 
rá, tras meditado estudio, unifor- 
maremos las condiciones del em- 
pleado hoy tan variables e ine»- 
tables. 

Es hasta la saciedad sabido que 
es este uno de los mayores “cia- 
vos”, y son muchos, que tienc 
nuestro trabajo. Por llevar la- 
cuentas corrientes, en unas ca- 
sas se pagan hasta $ 300 de suel- 
do, en otras ofrecen $ 100. Un 
empleado vendedor de una casa 
central puede ganar hasta $ 100: 
perdido ese puesto entra a traba- 
jar como vendedor en una tien- 
da de barrio y le son abonados 
$ 150 mensuales. 


No creemos necesario el re- 
marcar los desbarajustes que es- 
tos cambios tan bruscos produ- 
cen en las finanzas del hogar 
pues ello salta a la vista. 

Con un escalafón y fuerza pa- 
ra imponerlo terminaremos con 
estas inseguridades, así como con 
todos los abusos que aproyechán- 
dose de la situación cometen los 
tiburones del comercio. 

Esta cuestión unida a la lucha 
por el logro de 8 horas de jor- 
nada diaria y el sábado inglés, 
son a nuestro juicio los proble. 
mas más impostergables e im- 
portantes de nuestra organiza- 
ción. 

Claro es que necesitamos, pa- 
ra que la idea pase de la teoría 
muerta a la teoría en acción, la 
fuerza que la imponga, y es po: 
eso que no nos cansaremos de in- 
sistir sobre la necesidad de que 
todos los compañeros hagan lo 
posible por la organización: los 
no federados, asociándose; los fe- 
derados intensificando su propa- 
ganda individual a fin de que ca- 
da uno traiga a la Federación. 
por lo menos otros cinco. 


va observando. 


Se está intentando suprimir el Sábado Inglés y las ocho 
horas, en las pocas casas que aún se mantienen. En otras, se 
pretende obiigar a los empleados a firmar documentos opro- 
biosos que atentan su dignidad y sus derechos. Y aparece 
también nuevamente, el célebre cuento de la “Ley de Jubila- 
ciones”, que no es más que una engañifa que la burguesía 
esgrime para tratar de atraer a los crédulos e ingenuos, y 
una vez aplicada, a los fuertes y conscientes. 

Si Vd. estuviera disconforme, o creyera a su parecer que 
hay deficiencias en nuestro Sindicato o en nuestro periódico, 
comuníquenosla, que gustosos trataremos de subsanarlas er. 
lo posible. En esta forma, corregiremos y mejoraremos con 
su ayuda nuestra obra en pro de todos los sindicatos. 

Compañero empleado: esperamos su colaboración. Abo- 
ne las cuotas con rigurosa puntualidad. Suscríbase a la co- 
tización extraordinaria de $ 0.50. Concurra a nuestro local. 
a las asambleas y a los actos. Hable a sus amigos y a los 


compañeros de trabajo. Y si Vd. cumple con este pedido, 
veremos muy pronto a nuestra querida Federación de Em- 
pleados de Comercio, sér el fuerte baluarte de otrora, que 
impondrá al capitalismo del escritorio y el mostrador, las 
justas pretensiones y los sanos derechos de los empleados 


organizados. 
A la obra, pues. 


EL CONSEJO ADMINISTRATIVO 


— a. 


EL MITIN DELA U.S, A. 


Grandes proporciones promete | 


alcanzar el mitin organizado por 
la U. S. A. con motivo del 1.” 
de Mayo. 

Nuestra Federación, adherida 
a esa central obrera, tomará par- 
te del mitin incorporándose a su 
columna en la Plaza del Congre- 
so, Por elio deberán encontrarse 
en nuestro local social, a las 2 
de la tarde todos los empleados, 
peluqueros y mozos, para que sa- 
liendo de Suipacha 74, llevando 
carteles alusivos, vayamos hasta 
el grueso de la manifestación. 

Como exponente de fuerzas or- 


ganizadas, está demás la reco-| 


mendación a todos los camara- 
das de que ocupen su lugar en las 


| 





Í 


| 
| 


filas del mitin que realiza nues-!| 


tra central, 
de nosotros 
deber. 

Por falta 
camos en detalle el desfile de las 
columnas asi el itenera- 
rio del mitin, pero en el próximo 
número daremos una amplia in- 


por lo que cada uno 
brá cumplir con su 


sal 


como 


formación de este acto y un resu- 
men de los discursos pronuncia- 
dos. 

¡Empleados, peluqueros y mo- 
zos, todos al mitin! 








* 
ko 


De Secretaría 


A los adherentes de la organiza- 
ción: 
En nuestra Secretaría, 
recibido del c« 
vas, las sigu 


se 


han 


nero M. Na- 


napa 
mpa 
lentss notas: : 

Bs. As., 17 de Abril de 1023 


Camarada Secretario General de 


por la C. A. en el día 11 de Mar- 
zo ppdo. y Considerando: (Que 
no es posible modificar la base 
de la extructura social burguesa 
sin una permanente acción de las 
masas en su triple aspecto con: 
ducente, político, cooperativo 1 
gremial. 

Que descuidar cualquiera de 
esos aspectos significa disminuir 
sensiblemente el poder del prole- 
tariado como clase organizada 
permitiendo que la explotación y 
la tiranía del capital se manten- 
ga en perjuicio de los trabajado- 
res mismos. 

Que si bien la acción gremial 


y de los empleados de comercio hov 


está desprestigiada por la erró- 
nea dirección del sindicato, al que 
han embarcado en una lucha fra- 
tricida individuos ineptos, cerri- 
les y anarquizantes, es deber de 
todo socialista y obrero deseoso 


¡del mejoramiento colectivo vela: 


de espacio no pubii- | 


porque desaparezcan los malos 
principios, inculcando costumbre- 
y métodos que realicen más efl- 
cazmente los fines de emancipa- 
ción social anhelados. 

Que suponiendo a los demás 
empleados de comercio no adhe 
ridos a esta Agrupación, pero sí 
a la Federación de Empleados de 


| Comercio y anexos, penetrados 


del mismo sentimiento, esta asam- 


¡blica Resuelve: 


¡actual del sindicato, 


Dirigirse por intermedio de su 
C. A. al consejo administrativo 


haber que, a objeto de una bue- 


ina organización y de la unidad 


tan necesaria para el gremio, di- 
ga si está dispuesta a reorganizar 
la Federación de Empleados de 


| Comercio y anexos sobre las ba- 


la Federación de Empleados de | 


Comercio y Anexos. 
Ciudad. 


Estimado camarada: l.os adhe- 
rentes de esta Agrupación que 
individualmente están agremia- 
dos en ese sindicato, se reunie- 
ron anoche a objeto de cambiar 
ideas sobre la mejor forma de 
reorganizar y fortalecer la Fe- 
deración. Después de un debate 
prolongado se acordó enviarle la 
adjunta proposición, la que si 


¡(B) 


bien aparece emanada de una! 


agrupación de carácter político- 
gremial, ese C. A. debe tomarla 
como llegada de un grupo de 
agremiados, puesto que en nues- 
tras relaciones con el sindicato de 
oficio los afiliados socialistas se- 
mos autónomos del Partido. En 
ese sentido se envía nuestra pro- 
posición, la que esperamos sea 
contestada a la brevedad. 
Saludo a Vd. cordialmente, — 
M. Navas, Secretario General. 
Contenido de la nota 
La Agrupación Socialista de 
Empleados de Comercio, reuni- 
da en asamblea general ordina- 
ria el dia de la fecha, después de 
considerar la resolución ' tomada 


¡ Buenos Aires, 7 de Abril de 1923. 


ses que a continuación se expre- 


sa 


a asamblea general extraordina- 
ria con la siguiente arden del día: 
(A) Amnistia general. (13) Nom- 
bramiento de un C, A. proviso- 
rio para reformar los estatutos. 

2. El C. A. emanado de esa 
asamblea presentará  despacix 
dentro de 30 días de constituído, 
convocando a otra con la orden 
del día: (A) Nuevos estatutos. 
Nombramiento del C. A. 
efectivo de acuerdo a los estatu- 
tos aprobados. 

3. El actual C. A. deberá con- 
testar a nuestra proposición an- 
tes del 22 del corriente mes. - 





Estas notas han sido conside- 
radas por este Consejo A. ha- 
biéndose resuelto lo siguiente: 

Una vez más los adherentes a 
nuestra Federación deben saber 
que, desaparecidas las causas 
que motivaron el alejamiento de 
una buena parte de activos com- 
pañeros como se desprende de las 
resoluciones votadas en la últi 
ma asamblea de la Federación, 
nos cabe sino el deber de que lo, 


sinceros militantes se reincorpo- | 


ren a la vida activa, para traba- 


haciéndole ¡ 


n: 
1. Él C. A. actual convocará | 


El Consejo Administrativo 


En la asamblea general extra- 
ordinaria celebrada el primero de 
Abril, se apsobaron las siguientes 
resoluciones : 

Primer punto. — Fué aproba- 
do el informe del Consejo A. Pro- 
visorio según fué anunciado em 
el Boletín. 

Segundo punto. — Fué apro- 
bado el retira del carnet del so- 
cio Joaquin Nieto, carnet que fué 
retirado a una persona extraña 
al sindicato en la asamblea del 
30 de Septiembre ppdo. 

Tercer punto. — Se aprueba 
la encuesta estadistica hecha por 
el Consejo A. Provisorio a en- 
viar a los asociados. 

Cuarto punto. — Asunto de 
Farmacias. Se aprueba la expul- 
sión de los ciudadanos Elman: 
Ricart y Blanco, y comunicar a 
los sindicatos obreros la actitud 
del ciudadano Moriones, por la 
participación en. los mismos. 

Quinto punto. — Asunto del 
cobrador. Se aprueba, se empla- 
ce por 15 días para que haga en- 
trega de los fondos retenidos, y 
caso de no haberlo en dicho tér- 
mino, sea expulsado y se comu- 
nique por los diarios. 

Sexto punto. — Se aprobó el 
plan de economías propuesto pos 
el Consejo A. Provisorio. 

Séptimo punto. — Se aprobó 
una cuota extraordinaria de 50 
centavos; ésta es voluntaria. 

Fué elegido el Consejo Admi- 
nistrativo en la siguiente forma: 

Titulares: los compañeros Da- 
niel Alvaredo, Alfonso Lorenzo, 
Tomás Macagno, Cesáreo Fer- 
nández, Fermín Rodríguez, An- 
drés Cano, Juan Nieto, Israel 
Mallo López, Esteban Paradelo, 
Manuel Viegas, Juan Miranda, 
Isaac Tolmasky, Oscar Mirlas,. 
isteban Viera. 

Suplentes: José Villa, Pedro 
Presa, Teodoro Ortega, Manuel 
Zabalegui, Luis Koifíman, Ricar- 
do Milani. 

Delegados ante la U. O. L.: 
Boris 'roskunoif y Manuel Gó- 
mez. 

Revisadores de cuentas: Juan 

Diaz, Carlos A. Martínez y 
¿nrique Negrón. 

Octavo punto. — Se aprueba 
que el Consejo Administrativo 
publique los balances siempre que 
lo crea conveniente. 

Noveno punto. — 5e aprueba 
prestar el apoyo moral y mate- 
rial posible al Comité pro ayuda 
a Rusia e integrarlo con un dele- 
gado a cuyos efectos fué nom- 
brado el camarada Lucendo. 

Décimo punto. — Se aprobée 
que de la suma de deudores que 
fué presentada por tesorería se- 
anulen 855 pesos con 33 centa- 
vos por ser deudores incobrables. 
brables. ; 

Por ser demasiada avanzada la 
hora, se pasó a cuarto intermedio. 
| recomendando al Consejo Admi- 
¡ nistrativo convoque.a asamblea 
lo antes posible. 

CUOTA VOLUNTARIA 


Como verán los compañeros 
| por la reseña de la asamblea ge- 
neral extraordinaria celebrada el 
1. de Abril y publicada en estas 
mismas columnas, se aprobó en 
¡ella el lanzar una cuota volunta- 
ria extraordinaria de $ 0.50 para 
contribuir a sufragar los gastos 
que demandará el vasto plan de 
reorganización y propaganda que - 
el Consejo Administrativo está 
dispuesto a desarrollar. 


HORARIO DE SECRETARIA 


Por resolución del Consejo Ad- 
ministrativo en lo sucesivo la Se 
cretaría será atendida de 18 a 22 
horas. Quedan avisados los ca- 
maradas que deseen hacer efec- 
tivas las cotizaciones o tengan 
que hacer cualquier trámite. 


LOCAL PARA UNA SECRE- 
TARIA 


En el local de esta Federación 
existe disponible espacio para se- 
cretaría de un sindicato; con to- 
das comodidades: luz, teléfono, 
muebles, etc. Los sindicatos que 
tengan interés en alquilar el lo- 
¡ cal pueden dirigirse al Consejo 

Administratiyo. 


pps ad 








3 
CORREO 
García Pulido. — Su artículo 


nos llegó tarde. Saldrá en el pró- 
ximo número. 








